
EN EL COLISEO 

- Caballeros: dice el señor Juez, después de haber examinado á los beligerantes, que 
la tan esperada pelea no puede tener lugar porque una de las aves no tiene cabe­
za . ... visible y la otra está "despichada" . 
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Premiado con Medalla de Plata en la Exposición internacional de Milán de 1906 
Dlreetor: Clcz:.r:ne.nte Pal:c:n.a. 

, 
D e jueves a jueves 

Estamos casi convencidos de que más 
q ue el papel ele cronistas nos tira el de 
µrofdascle mal agüero: predijimos que 
se dejaría pa ·ar el tiempo en di scusio­
nes, sesiones, presupue!>tos y proyec­
tos y que al fin la labor de salubridad 
dt: est,L ,·illa, que iba á comen:rnr con 
la <le:,,tru ; ción del Pasaje de P etateros. 
quedaría reducida á un recuerdo de las 
aptitudes Proyectiles de nuestro Muni­
L'lpio. Y efectivamente, hoy, después 
de tres s<!manas ó cuatro. nada se ha 
hecho: la ;tla rma ha pasado, ningún 
ot ro calntllt:ro ::-e ha mue rto ele bubón i­
ca y es natural que l.i ,·eleidcsa ima­
gi11ación de nuestros vecinos se ocu­
pe de otras cosas más impor ta ntes. 
Hoy esta mos ya tentados ele pregun­
tarnos ¿110 habr{t sido tocio una fea µr­
sacliila que nos a ngustió por breve ra­
to'f Sa,t cierto que hay bubónica e n 
Lima? :No será tocio obra de política 
inte rna Ó chismograíía ,Je lus diarios 
que, no t eniendo de que ocupa rse. in­
ven taron ese canard de la muerte del 
señor A rbelaex y ele la exis tencia de 
pe!>te e n el centro mismo ele la ciudad? 
Vamos, todo no proviene sino de la fal ­
ta el e asuntos inte resa n tes y de lamo­
notonía dt: nuestra vicia . que nos obli­
ga á todo· á buscarle artificial mente 
variedad y e nca nto. Conviene de vex e n 
cuando dar sacudidas neniosas á nues­
tros bu1::nos habitante-<. cuya ·angre 
según a n(tlisis recit:n tes el ,.; los labora­
torio· muni cipnles, está ro11c;tituicla 
por co11wmmé de chuías. Ci1::rto t:s que 

cada día li ay nuevos ing-resos el<! pes· 
tosos en el Lazareto, pero es ele c hus­
ma vil, peones de cliacras, mi.;crables 
obreros de los suburbios y arrabales; 
pero también es cierto. q ue así como 
hay pestosos e ntre esa gente, hay tu­
bercu losos, tíficos, ,·ariolosos, sarno­
sos, e tc. No vale pues la pena de agriar­
se el espíritu con alarmas y te nsiones 
nerviosas sostenidas, cuando se trata 
de mal es que son inev itables. que siem­
pre han existido e n Lima y en todas 
las capitales. ¿Sa neamiento? Para 
qué ¿Que cnda cual se las componga en 
s.;nearse Ít sí mis mo y siga la ruecla. 
La vida hay que tomarla con guasa . 

A Li ma le ca be hoy un altísimo ho­
nor: el de ocupa r el puesto de preferen­
cia, el número uno en algo, y c reemos 
que es un deber de la junta sanitaria 
de la l\Iunicipal idacl y d<! la Dirección 
de ~alubridad proponer al próximo 
co11greso el ca m bio de nombre clt! esta 
capital. para µerpetu;1r el honor {1 q'Je 
aludimos qut: le cabe Ít esta hija de Pi­
xarro. El proyecto no encontraría gran­
des resis tencias porque se reduciría á 
rebautizará e ·ta ciudad con el nombre 
de 7uberrulima. Linrn es la r iuclad- pa­
raíso del baci lu de Koch, es la ciudad 
que, proporcionalmente á su población, 
presenta mayor número de t uberculo­
sos, como puede verse por el c uad ro 
comparati,·o q ue reproducimos aquí. 
Nuestras costumbres populares c riollas 
constituyen e l medio más p ráctico y 
efic;ix para propagar por todas partes 
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la terrible infección tuhercu­
losa. A cada paso se ve cuan 
fácilmente el microbio puede 
contaminar los organismos 
sanos y convertir un ser fuer­
te en un miserable tí ·ico. Ya 
es un biscochero qu e sitúa 
su tabla de dul ces junto á 
uno de esos depósitos de in­
mundicias de toda una calle, 
inmundicias de casas en qui 
hay tuberculosos: las mos­
cas con angelical inocencia 
pasean ele los depósitos á los 
dulces de positando en ellos, 
- pues seguramente no tie­
ne n la precaución de lavarse 
con bicloruro,- los gérmenes 
morbo. os adh eridos ásus pa­
tas; ya e'i un a clticltarroucra 
que sa sitúa junto á una ace­
C)uia e n las alamedas rl e cir­
cunvala.ción y qu e en la ace-
quia lava s us platos y vasos, Oráflcade latuberculóslsen lasprinclpalescapltales 

ignoranrloónó, que el agu a que por ella 
corre es agua pútrida ó agua qu e atra­
viesa en su currn hos pital es, y q ue por 
co nsigui ente trae en s us turbias linfas 
los gérmenes de infecciones; ya es uno 
de esos pillastres que ex plotan la de­
voción popular con imáge nes de tal ó 
cual santo cuyos vestidos hay que be­
sar previa entrega del Óbo lo, para mi­
sas, ci ríos etc, y son bocas can cerosas, 
sifilíticas y tuberculosas las depositan 
sus ósculos de piedad á la par que gér­
menes de crueles enfe rmedades. S ería 
interminable la relación de todos estos 
medios de con tagio que una activa vi­
gilancia municipal, aún poniéndose -:n 

Urina rios y .... com es tibies 

Muertos que van y microbios que vienen 

riña con tradicionales costumbres, po­
dría persegui r . Bie n se compre nde, 
pues, qu e estas pequeñas causales uni­
das á las grandes hagan que la tuber­
culósis y la tifoid ea hagan e ntre noso­
tros tan grandes estragos, y nos asegu­
ren por mucho ti empo el lugar el e ho­
nor e n l re las ciudades insalubres. 

La sen·.ana ha si<lo pobre e n aco nte­
ci mie ntos. Dos temas han distraído la 
ate nción ¡reneral. Uno dt ellos ha i<lo 
las lindezas que se han dicho los <los 
diarios de combate que hay en Limn, 
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La Prensa y El Diario. F elizmente 
las cosas no han pasado de un ca mbio 
d e palabras gordas: no ha llegado la 
sangre al río. Como es r:e suponer no 
nos interesa averiguar de que lado es­
tá la razón: sólo vemos lo cómico del 
asu nto que nuestro artista ha procura­
do presentar en la caricatura d e nues­
tra primera página . El otro tema ha 
sido la asamblea del partido constitu­
cional que se ha conglomerado al par­
tido civil. 

La asamblea tuvo por objeto procla­
mar la cand ida tura á la presidencia de 
la R epública del señor Leguía. Un 

Puesto Jun to á uno ncequ lo 

Aspiran do .... perfumes 

diario asegura que no 11 u bo si no cua­
tro gatos, otro asegura por el contra­
rio, que estuv ieron t odos los gatos de 
Lima y sus alrededores. Nosotros á 
fuer de hombres prudentes y reflexi­
vos nos echamos por el camino del 
medio y cree mos en las fotografías que 
publicamos, que dan á entender que 
hubo una gatería regular. la suficien­
t e pa ra llenar el local del Politeama en 
que se verificó la Asamblea . ... . y e l 
baile <le máscaras de la V ieja. P or lo 
demás creemos que con y s in el con­
curso ele la Asaml>lea, la prul'.esión po­
lítica habría seguirlo su curso. 

E l señor Legu ía leyendo s u discu rso 



T enemos el a¡uado de pu­
blicar el retrato del señor 
Raul Amador de la Ossa, 
recién llegado á esta ciude1rl 
con el carácter Encargado 
de Negocios de la RepÚblicu 
de Panamá. 

Por renuncia del señor don 
José Augusto de I zcue, di­
rector de Justicia , h a sido 
promovido á este puesto el 
señor cloctor Justo P érex Fi­
guerola que ha desempeña­
do, á satisfacción de l gobier­
no, importa 11 tes puestos y 
que ul timamente era jefe ele 
la sección consular del Mi-

- \ 
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Sr. Roul Amador de lo Osso 
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Vista de la osambleo 

nisterio de Relaciones Exteriores. La 
consagración especial que el señor Pe­
rez Figuerola ha tenido por la ense­
ñanza es una garantía de que su actua­
ción en el nuevo puesto que se le cotrfia 
será proYechosa para la J nstrucción 
Pública. 

Dr. Jus to P érez Fig ucrolu 
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l?or 1os hospi-ta1es 

El objetivo ele una llH•fJuina fotog-l"Ít­
fica es ele una inclolencia terrible; el 
placer y el rlolor, IR vida y la muerte, 
lo bello y lo feo, quedan estampados 
en el fondo de e ·p ojo mecánico é im­
pasible, pa ra que lueg-o las re ,·istas, 
los rliarios y los libros rcprorlrn,.can y 
popularicen con fin clorente, in forma­
tivo ó humorístico las imágenes reg-is­
tradas. Nada más irrespetuoso que un 
aparato fotográfico y no hay med io 
conocido basta el día para librarse de 
la impertinente fiscali1.ación de un ko­
dak, que e n un segundo, e n medio se­
gundo, en fracciones infini ta me nte pe­
queñas de tiempo en las que el ojo hn· 
ma no 110 podría ver, conserva para 
siempre una im p resión indeleble de las 
cosas, los hombres y los hechos. ~i el 
t emplo, ni la muerte, ni el dolor se es­
capan de su impertinente mirada y es­
tamos convencidos de que si Dios es 
invisible, es sencillamente para esca­
par de ese ojo que el hombre, s ugestio­
nado por el demonio, ha inventado. Y 
aún, e n su invis ibilidad no estÍL muy 
seguro porque tocio estriba en e ncon­
trar una emuls ión sensible á los rctyo-; 
divinos y no hay que desespera r de que 
ella se fabrique algún día, para que 
rabien los ateos, ante una prueba tan 
contundente de la existencia <le Dios, 
como sería su mismís imo retrato. 

Nuestro fotógrafo ha tenido la ocu­
rrencia de meterse al Hospital del Dos 
de Mayo y traernos dos re tratos de do­
lientes. Es uno de ellos el retrato de 
un pobre indio picado de la uta en la 
nariz y e n la oreja. No est á comproba­
do que-como es creencia popular­
existe un bicho cuya venenosa picad u­
ra produica esos desperfectos en el fí­
sico de un hombre, convirtiéndole de 
un Apolo serrano en un Picio id em. 
P e ro es lo cierto que esa in<liscrc::ta 
enfermedad, como la verruga, es orig i­
naria del Perú. Jl,iy un pueblo ele la 
provincia el e Hua rochirí llamado Otao 
en donde no hay un sólo habitante que 
no t enga e l rostro agraciaclo por la in­
dicad a enfermedad : y 1Ún los fora~te­
ros q ue lleg-an al sal i r se llevan como 

un recuerdo de la tie rra s u correspon­
diente picadura de uta. Estan los h a­
bitantes tan resignados con s u estig­
ma mcrboso, tan habituados ft la de­
formación del rostro producida por la 
repug-na nte enfermedad, que no conce­
bían que la chvinidad se escapara de 
ella. El santo del lugar, el patrono ve-

Un caso de .. uta" 

nerarlo, es San Mateo ele Otao, y le re­
presenta la efigie que ocupa el altar 
principal ele la iglesia con el rostro 
hermoseado por la uta. Ni el santo se 
ha escapado, pues s i se hubie ra libra­
do por arte divino, de la picadura h a ­
bria probado no a mar á los habit:intes 
del pueblo. San 1'lateo tuvo que elel,!'ir 
e ntre la uta ó la expulsión: y su amor 
a l teligioso pueblo que le aclamaba 
patrono, le hi zo prest· indir <le rcmil l!OS 
estét icos y optar por la uta. 

.. ~ .. ~-

A segura n los sa hj o:-. antropólog-os y 
evolucionistas que la 1:spe1:it! humana 
actual d esciende de una espe(ie inter­
media entre el 111 0 11 0 y t!l hombre, cu­
yas huellas se han perdido e n las ne­
bulosidades de la prehistoria . .Más de 
una vez se ha c rdclo encontrar entre 
los fósiles, centem pora neos de l 11w-
111oul/1 y de otros hruto, de esta cala-
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ña, el esquel e to <le] hombre int ermedio, 
del semi- hombre, del «pyte,:anthropus· 
e rectus> , co mo le lla ma n con latina gra­
ved ad. P ero no ha y segu ridad comple­
ta de que se haya n visto los auténticos 
restos de ese nuestro abuelo el pyte­
cauthropus de que nos habla H recke l. 
Naturalmente que e l dia e n que la 
cie ncia co nfirme de tf.ll modo positivo 
la ex is te ncia pasada de tal abuelo no 
nos queda rá m{ts remed io que conven ir 
en que nu estro bisabuelo fué un mono, 
y se cl e ;-rnmbará todo el orgullo de 
nuestra pobre especie humana. 

P ero s i la cosa es aún dudos ,1. no lo 
es que en ciertos indi viduos se Ye rifi ta 
lo q ue se llama el salto a/nis, es dec ir, 
la presentación de caracteres anatómi­
cos y aún fisiológicos que recu erdan 
las for mas y característi cas especial es 
de ciertos anima les; retrograda ciones 
parciales de la especie humana á espe­
cies i 11 fe r iores . L os vellos Que cu bren 
e l cuerpo del hom bre son posible­
mente rezagos del pelaje que cubre e l 
cnerpo de los animales antropomorfos . 
H ay hombres m{1 s ó menos vell udos 
que otros, y la cosa no llama la aten­
ción . P ero el salto atrás es ya i ncl urla­
ble cu ,1ndo se ve en inrli viduu~, como 
el asi{ttico que reprod uce el grabado. 

Un .. salto atrás" 

en fermo del h osp ital ''Dos<leMayo·', 
una porción del cu erpo, sin vellos e n 
la general idad de los hombres, cu­
bierto rl e verdad ero pelaje. El caso 
de este chino, como el de l hom­
bre-perro del circo Barnum y de tan­
tos o tros, es un ca!'o perfecto de salto 
1itnís ó de :-e¡:rreso ele una porc ión ciet 
cu e rpo, á la é poca de tos trog-loclit as y 
drl pyt/1eranthro_t,us, nue ·tro i lustr¿ an­
tecesor . 

IMPERTINENCIAS 

(.i ,lN mi artículo anterior traté del 
>;•¡ ~ 
, 0 , ,_. congreso estudiantil de Monte-
video. Hablé de los universitarios y de 
los ca tedrúticos . U na onda de admira­
c ión corrió por m i cerebro y una buena 
espernnza se prendió en mi alma como 
linda mariposa. Creí que de las viejas 
,1ul as de San Marcos había sa lid o, por 
tin, una g-eneración talentosa y erudi­
ta, que lt e11aría con su robusto nombre 
muchas pÍ1ginas de la histo ria patria. 
Aún me atrevería á decir de la his to­
ria am eri cana. Creí que nuestra vene­
rabl e uni ve rsidad ha bía reunido s us 
muri entes energías y amontonado sobre 
los est udiantes de h oy . toda la sabid u­
ría de que eran capaces sus preclaros 
maestros . 

Tras una larga espera , l! ena de zo­
zobras y desfallecimientos. e n qne los 
ojo,.<; del país erraban desorien tados , 

buscando áv idamente la salvadora ge­
neración que red imiera s us pesad um­
bres, un buen día, casi inesperado, se 
oyó ele sorpresa un clamor desconocid o 
como s i fu era una trompetería de tri un­
fo . La hora había llegado. E ; mome n­
to histórico de la r aza, emugió de 
pronto, desga rrando la nie bla de los 
tiempos í<los, para mos trarse, magnífico 
y e!>plendoroso, como nn so l claro, tras 
una noche de tormenta. Las mi radas 
se volvieron á un solo punto. Los cere­
bros oscurec idos por las brumas del pe­
s imis mo y las almas a congojadas, sin­
t ieron un amable bienes tar. E l mal ha­
bía tocad o s u términ o. La nueva g ene­
ración 1 eva n ta i>a su estanda r te, aq uen­
de y allend e las Ande~. De uno al o tro 
lado de la Amérir a del sur, se paseaba, 
triunfalmente, el nombre de los uni ver­
sitarios. En todas partes se comenta -
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batan nuevo suceso y el Perú, satisfe­
cho de sus hijos, como un papá bona­
chón, creía con fé que al fin la suerte 
le deparaba un des tino maravilloso. 
La nación estaba segura de su felici­
dad. Y segura también de que s i nues­
tros estudiantes habían jugado tan her­
moso papel, era, en su mayor parte, por 
la provechosa labor de los señores ca­
tedráticQs. Y, yo también creía con la 
nación. Un noble sentimiento de justi­
cia me hizo unirá maestros y discípu­
los. Me pareció que éstos y aquellos te­
nían el mismo derecho para participar 
de tal es glorias. No creí eq uivocarme. 

P ero el señor doctor don Alejandro 
O . Déustua, una ele las más afianzarlas 
reputaciones intelectuales del país, ha 
publicado ultimamente una serie de a r­
tículos críticos sobre <Le P e rou Con­
temporain.,, de Francisco García Calde­
rón R ey, artículos que ha n venido á 
turbar nuestros ensueños ele fe licidad. 
El señor Déustu a a l hablar ele ese li­
bro, aprovecha la ocasión, para decir­
nos cuán engañado~ viven los q ue 
creen en los milagros de la universi­
dad. No ohstante ser cated rát ico el se­
ñor Déustua., se ocupa c ruel mente de 
sus compañeros. Y digo cruel mente, 
sin profanar el respeto y la admiración 
que su nombre me produce. porque ya 
se ha quejado, con a ngus tia y melan­
colía, un venerable catedrático. el se­
ñor doctor Lama. 

El doctor Déustua c ree que García 
Calderón debe el asombroso desarrollo 
de su talento á una constante dedica­
c ión al estudio particula r y desvincu­
lado del ambiente que en las c lases for­
ma n los actuales profesores, Asegura 
que el nombre, casi universal . que Gar­
cía Calderón se ha conq uist ado en el 
mundo de las letras, es debido á una 
labor aislada y personalísima, sin que 
haya intervenido en mu cho lo que 
aprendió <le sus maestros. 

!Cómo! ¿que en la universidad sólo 
se respira el denso va ho de las viejas 
utopías? ¿que sólo se tolera pensar co­
mo los mae tros? ¿que sólo se les ha­
bla á los discípulos de er rores é ideas 
fal-sas, en los que ta nto abunda el con­
servadorismo de la época? iCórno! lse­
rá posible que en un centro intelectual 
de tanta fu erza, como nuestra univer­
sidad, se esté todavía con rancios fa-

natismos, agusanando los cerebros jó­
venes con las teorías que, la civilización 
y la verdad, h an relegado para los con­
ventos? ¿será posiule que las cosas ha­
yan llegado al punto de que el señor 
Déustua se vea precisado á decirlo en 
forma tan descarnada y fuerte? 

En el fondo de todo esto hay una tris­
teza muy amarga. Nada apena más al 
hombre que la muerte de sus esperan­
zas . E s como si se tuviera un jardín en 
el que siempre se marchitaran las flo­
res. Esa es la ironía de la vida. Yo, 
por ejemplo. estaba con vencido del pro­
fu nclo provecho que se conseguía en los 
si~te años de vida unive rsitaria. Mi al­
ma, cándida y sincera, sentía una pe­
na incompara ble por no haberse cobi­
jado esos s iete años entre los sabios mu­
ros de San Carlos. Creía que para civi­
li zarme é intelectualizarme, necesitaba, 
con violenta necesidad, de la palabra, 
sesuda y omniciente, de la palabra del 
catedrá tico. Y, como no terminé la ca­
rrera de abogado, un profundo abati­
miento me enfermó. Sentí el peso de mi 
culpa, la hincadura del r emordimiento. 

Me dicen que el doctor Lama h a con­
testado al doctor Déustua. Yo solo he 
leído á este Último. L o creo irrefutable . 
Ahora que se ha n aclarado las c0sas, 
quien tiene la palabra es el gobierno, 
este nuestro gobierno paternal .r labo­
rioso. La nueva gene ración recl ama de 
él una reforma s ustantiva é inmed iata . 
H ágase de San Marcos el t emplo d e la 
libertad, de la santa libertad i1~telec­
tual. Cámbi ense los v iejos elementos, 
esos de que habla el doctor Déus tua, de 
cerebros apolillados ó intoxicadas por 
la vieja tradición, y convié rtase en la­
berinto de vida lo que solo es ahora 
una mansión claustral, que dormita to­
da vía bajo la sombra de una sot ana . 
Q ue entren los discípulos á conversar 
con el maestro, cambiando ideas sobre 
la infinita variedad de los libros y no 
se b aga de estos jóvenes una caravana 
de noviembre, de esas que peregrinan 
al cementt:rio para leer los rnis mosepi­
tafios sobre las mi5.mas tumbas! 

Solo el gobierno podrá hacer, á los 
homures y mujeres del P erú, este bien 
incalculable . P ero yo no sé porque se 
quedarán s in este bien in calculable, 
los hombres y las mujeres d el P e rú. 

EL PRIMO B ASILIO, 
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LOU-:RI)ES 
Fara VAR.IE DADE.S 

H ACIA L ou trnEs. - L A GRV'L\. - UNA ASCE:-.c róN A LOS PIRINEOS.- EL PAISAJE 
J\ION'l'AÑJ~S. 

,.,1ªALÍ de B a rcelona e n la mañana de 
~ un día de sol. Las inundaciones 
habían destruído la línea q ue une á 
P erpig nan con Narbonne y tuve q ue dar 
un gran rodeo para llegará L o urdes. 
Después de cambia r en dieciseis horas 
cinco trenes dis tintos, unos rápidos , 
otros le ntos, ll egué á Lourdes por la no­
c he, al día s ig uiente muy de mañana 
y con un v ientectllo montañes que pe­
netraba bas ta los huesos emprendí mi 
per egrinación hacia la g ruta . 

Lourdes es un Jugar pequeño y cu­
rioso de atray entes pers pectivas, seguí 
á lo largo de las calles tortuosas has ta 
que detuvo mi paso un enrejado <le 
hier ro y se abrió ante mí una h ermosa 
ala meda en medio de la cual un Cri s to 
<l e m á rmol y de jaspe abre sus brazos 
de infini ta misericordia. Una m .. 1Jtitud 
me nrliga y ha ra pi enta me roclea!Jd 
ofrec ié ndome velas de ren., im:tgenes 
y otras cosas mits á cam bio de algunos 
céntimos. 

Seguí á lo largo de la a lameda que 
<los filas de á rboles dibujan, á rbo les 
a marill entos por e l Oto ño que van de­
jando una á una sobre la tie rra s us ho­
jas que caen lentame nte como una llu­
vi a dorada. C ierra la alameda la B asíli­
ca del Rosa rio q ue per 6la sobre el a zul 
lím pido y cla ro la s ilue t a de s u torre 
eshelta como un a pa lmera y ta llada 
como un enl:'aje de piedra, a l lado de 
la B asílica está n las piscinas, después 
la g ruta. En medio d e un a gruta ne­
g ra y sombría á la que el humo de los 
incensa rios y de los cirios h a dado a ún 
una pátina más negra a parece 1a imá­
g e n de la virgen, blanca y fin a como 
un lir io b rotado de la piedra. Multitud 
d e obje tos la rodean: bas to nes, mule­
tas , vendajes, apdratos de todas las 
formas y de t oci as las e.ases q ue pue­
d a n usar todos los lis iados del uni ver­
so. Un pL1 eblo cosmopolita y fervoroso 
rodea la sag rada imágen y dirije hac ia 
e lla la pas ión exaltada de s u pleg a ria . 

El grito de fé r esbala en las conca vi­
dades sonoras de la piedra y la mon­
taña toda vibra como las cue rdas de 
un inmenso s alterio. 

La impresión es imborra ble . El al­
ma mís tica de Huysmans m~ había co­
municado alg o de s u sens ibilid ad, la 
quietud de la gruta , s u ine fable am­
biente de mis te rio. Esa multitud fer­
vorosa no sabe del pensamiento moder­
no ni le importa la inquietud de las 
teorías . las tortura s de los s is temas , 
la ang us tiosa incertidumbre de los hi­
pótesis a ctuales; pero s u fé firme y 
sencilla brota serena y plácida de los 
pies blancos de la blanca im a g en. 

Salí de aque lla g ruta lle na el alma 
de un a suave dulzura . Otra vez la mis ­
m a alameda el.e á rboles en que el Oto­
ño había de rretido s u oro, otra vez el 
grupo h a rapiento que ofrecía velas el e 
cera y t enaz y txigente me pedía mo­
nedas. 

E n los P irineos el pa isaje es incom­
parable, para mira n o mejor subí po r 
las montañas ; pero mi poca práctica 
de aipinis mo y lo enra recido d e l a ire 
m e hicieron desis tir de la emp resa, al­
guien me dijo que un funicul a r eléctri 
co-lle6 a ba á la cumbre y fuim e hacia 
él y en media hora me puso á más de 
mi l metros de altura sobre el mar. 

Cua ndo estuve en Barcelona ascen­
dí á la c umbre del Tibidabo; pero ape­
sa r del lujo y confort q ue se g asta esa 
e mpresa no cabe comparación ning un a 
con el o ue en esta otra se ofrece. Tres 
ing leses con s us cuadernos de notas y 
s us inevita bles g a banes á cuadros, 
fu eron compañe ro · de mi excursión. 
apunta ron ellos : e l nombre ele l"os dis­
tintos cerros ; a veriguaron la altura 
del monte, los g- rados del termómetro, 
e l costo ele la obra, la in clinac ión de la 
pendiente y lueg o descendieron otra 
vez impasibles entre s us gabanes. 
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El paisaje e;; acLnirab le . A mi fren ­
te e l monte Vignemal levantaba su 
moie enorme y adusta)' hundía en las 
nubes su crest a coronada de ni eve. á 
mis pies la campiña esa her mosa ca m• 
µiña de Francia completamente culti­
vad a, una alfombra verde de in finitos 
mati ces, desde el verde so mbrío de b . 
pied ra hasta la nota c lara de los hele­
chos y por todo ese inmenso tapiz las 
alamedas t ranndo sus dibujos fa ntás­
ticos. La t arde que moría era una ta r­
rl e brumosa que en volvía el paisaje en 
uo velo transparente, e l río, el Gane 
de Pau des pués el e u na loca carrera por 
las montañas, desde sus fue ntes d e Co­
toret se tiende e n la pradera con la la­
xitud de un romero fatigado y la ciu­
dad de Lourdes v la Basílica, todo se 
iba borrando en "ia ob,;c1..1ridad próxima 
de la noche . 

Jamás he visto un paisaje más va­
riado, están t odos los colores y toñas 
las notas desde el mont e severo hasta 

el ria chu elo rien te ; desde el blanco cor­
dero q ue apacienta una zagala rubia 
hasta la negra roca qu e llora e n sus 
mutismos por las grietas destilant es 
de agua, la hora maldita en que lama­
no del nombre desgarró s us entrañas 
y en que el vario vocerío de los t uris­
tas Je robó su soledad y su silencio 
a ugusto. Sentí pena ele abandon ar esa 
cumbre era tan propicia para e l reco­
g imi ento y la med i tación, sabía des­
pertar e n el alma tan íntimos arroba­
mi e ntos. Un s ilencio infinito desce n­
día de lo alto y e l espectácul o incoloro 
y triste se ensombrecía más y m~s. 
Era la hora bendita que procede á la 
noche, la hora ,de la melancolía. Todo 
era va!!O, qui eto y misterioso y en el 
cielo cada vez 111,is obscuro asom,tban 
tímidamente las estre llas. 

R AD1UNDO MORALES D E LA rfORRE 

Lou rdes-1908-- Otoño. 

PIESTA EN LOUROES 
en celebración de cumpli rs e cincuenta años de la primera visió n de Bernordita 

' ~ 
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CE:I:RIG-OT A.S 

Pele ando 1>01· e l "aguar .. ... . 

- Sotre que tien e á ese «blanco s uc io> del F isco, que le ·pone á usté e l agua en 
la boca, luav ía q 11iere adueilarse del ca i10, so . . . .. . 

- ¡No me meta la mano, 1ia A l berta'. ..... . 
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Ca pra el sobrez•iviente <le Valpa raí­
so, es una personalidad curiosísima y 
su figura está en perfecta consonancia 
con el t ipo clásico ele empresario que 
describen los novelis tas, entre ellos Zo­
la, en 1Vana. De carnes opulentas, de 
habitual gesto avinagrado, de palabra 
ruda, nadie diría que hu viera hecho un 
estudio psicolóidco del público tan pro­
fundo como é l lo ha hecho.Sabe que 
nuestra gente C'S veleido a, que gusta 
de la variedad, de la novedad y, du­
rante e l tiempo que ha ejercido su 
m1n1sterzo, Papá Capra ha trai<lo á Li­
ma de todo, Ópera y opereta, drama y 
comedia, trasformistas y ri re ·os ; en fin 
que cada año el público se pregunta, 

¿qué novedad nos traerá Capra ahora? 
Es por esto que papá Sócrates recibió 
el martes en su beneficio un a simpática 
manifestación en la forma <l e casa lle­
na de l aprecio y gratitud que el públi­
co le profesa por sus afanes en propor­
cionarnos espectáculos cultos y agra­
clables. 

Además h ,1 cantado la compañí en 
la semana. Fm Diavolo, Bolumze, Sal­
timbanqui, 1,,.. moscltetieri, Una 11otte 
in Ve11ezia. esta Última opereta ca nta­
da por priwera vez en Lima, rle StraQSS, 
con mús ica grata, aún cuando de a r­
gumento flojo . Publicamos una ,·ista 
de una de las escenas. 

"Una notte In Venezzlat! - Acto ti 
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Hay en Francia varias instituciones 
que han establecido premios periódicos 
para las obras que se ju,;gan de mérito 
sobresal iente. Una el e esas institucio­
nes es la . lcademia de los (r'ou(ourt, cu­
yo preside n te actual es L eón Heun ique . 
Tocios los años adj udica esta acade­
mia un premie de 500 francos. Los Úl­
timos premiados por esta academia han 
s ido Claude Farré re, los he rm,111os 
Tharaud y M. Moselly. Estos a..:tos de 
mecenetismo son realizados no solo por 
instituciones s ino por los grandes mi­
llonarios fran ceses y extranjeros. Mr. 
Ch auchard, por ejemplo, distribuye 
anualmenti> grandes sumas entre los 
art istas y gentes de letras; y es bien 

Academia Ooncourt 

Mr. Chauchard 
Protector de lns lclras 

M. Rudyord Kipllng 
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sabido que Nobel, el inventor i..e la di­
namita. ha ci ejado un fuerte leg-ado para 
constitui r premios, que son verdad e ras 
fortunas, para lo · grandes arti<.;tas y 
hombres de cie ncia del mund o entero. 
Mr. Rudyard Kipling el célebre escri­
tor ing lés ha r ecibido en el Último año 
e l premio de 200,000 fran cos. 

En Berlín se está construye11do ac­
tual mente un nuevo metropolitan o 

[JI nuevo metro de BerHn 

aereo cuya vía está colo..:ada sobre pi­
lares en forma de T que se eleva n á 
gran altura sohre el ce ntro de las ca­
lles. 

Ha pocos meses los el ia ríos dieron 
cuenta el e una espa ntosa clesg-rac ia q ue 
se realizó en Mononga h, ( Estados 
Uni<los) en un as minas de carbón . El 

La catás trofe en Monongah 

grisú, gas inflamable que se desarrolla 
en las mi nas de esta espec ie, se incen­
clíó produ cien<lo un est allido que de­
rrumbó las galerías d e! trabajo, sepu l­
tando entre sus esco mbros á más de 
500 trabajadores . Solo cuatro lograron 
salva r. 

En Berlín se han establecido en las 
calles unos aparatos des tinados {L de­
positar el polvo de éstas, polvo que 
anali zado en los laboratorios permite 
de termin a r c:iales so n los cuarteles in­
fectados para proceder en e l acto á su 
desin f er.c ión. 

Ultimamente los espirit uales pari­
sienses han preseni:: iaclo ..:011 loco en­
tusiasmo una partida de box inglés 
en tre un negro y un campeón b ri táni­
co . La victoria se decidió en I a vor del 
forzudo hombre de colo r. El g rabado 
s ugestivo que publica mos en un a pá­
gina, tomándolo de la Jlustration, d a 
una idea de la brutalida<l de este es­
pec táculo sa jón q ue no ti ene s iqu iera 
la discul pa del colorido que rel'estían 
las antiguas luchas de los circos r de 
las actuales corridas de toros . 

Ha fallec ido en Londres ha pocos 
días Lord Devonshire, eminente hom­
bre público de alta figuración en lapo­
lítica in~lesa . 

Lord Devons hire 



Box en la sala Wag-rom de París- Triunfo del ulifornlano Sam Mac:0 Vea sobre el lng-lé1 Harry Sh earlng-

..... 
+­e,, 
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Prólogo á un libro de José Lora 

Señor D. José Santos Chocano. 

En Madrid . 
Poeta-amigo: 

Fué Usted quien puso en mis manos. 
el li~r~ inédito del foeta L~r~, pidién­
dome a nombre de el, un Ju1c10, que le 
si rviera de Introducción; 

¿quién mejer que Usted - el Gran 
Poeta, -cuya Musa de Victoria, on­
dea bajo nuestros cielos ele Humilla­
ción, como una bandera ele Rescate. pa­
ra traer al Imperio de mi Soledad, y, 
patrocinar a nte Mí, ese manojo ele li ­
rios líri cos, con que un joven bardo, se 
presenta al mundo, d ir iendo el clere­
cho del divino ca nto?; 

le devuelvo á Usted ese libro de In s­
piración y de Voluntad, que como to­
da verdadera Obra de Arte, tiene el sa­
grado privilegio de ser inmenso, y, 
que, lleno ele emoción estética, en su 
p lastic id ad luminosa, sabe rescatar el 
vuelo de su Audacia, poY' la pureza ele 
su Sinceridad; 

estimo demasiado los fueros de mi 
Intelecto, para ejercer ele Críti co; 

dejo esa infame misión. á l:ls almas 
de ama rgurn. y ele rencor: son organi­
zadas pMa ella; 

la Crítica es la prerrogativa de los 
mediocres, y su Único consu elo sobre 
la Tierra; 

sólo los fracasados enrojecen del 
tri un fo a geno; 

yo, soy un vencecler . y amo las victo­
rias ele los otros; 
· toda victoria intelectual me conmue­
ve como una victoria mía; la a mo co­
mo á. una flor ele mis rosales, y, á un 
gajo ele mis laurel es; 

yo a mo los triunfos <le) Sol; 
amo las Victorias del genio, la epo­

peya de los Poetas. ya las de aq uel·los, 
que decl in an, como un Poniente apaci­
ble, en un a lentd armonía; ya las de 
aqueilos, q ue hacen irrupción por el 
Oriente, desflorando el libr0 <le! cielo 
con los rayos de su li ra, llenando la es­
fera infinita, con e1 perfume de sus ro­
sas espirituales; 

el follaje menta 1, de estos á rboles jó­
venes, me seduce; amo su ígn eo pen­
sar, y, las clari<lades de sus sueños, ro­
jos, como una fl oración de corales; 

por eso amo. est e lib :·o de j uventud, 
fruto ele un espíritu reflexivo y <le una 
se nsibilidad apasionada ; 

no psicologaré sob re él; 
la Psicología es pesimü,ta, y', yo, no 

amo eptenebrerer los cielos radiosos, 
los vuelos inquietos del an{d is is; las 
fl ores de la Idea ción, se marchitan co­
mo los na rdos, á la sola ca ri cia de esas 
manos brutales de la Ciencia; 

la E!,,tética de los pedal,!ogos, ama­
zorrada y pueril , no es hecha para juz­
gar. esta Poesía, afirmativa y ponde­
rosa, ap ta pa ra todas las modelacion es, 
calurosa, como un met;,tl en fusión, aje­
na por completo á la inánime rigid ez 
ca li gráfica, de los f{u1rnlos gramatica­
les del clé1sicis1110; 

clete ·to la puerilidad ele h ablar de 
los escritor 0 s jóvenes, como de una hi­
potética espe ranza. y, odio el aire pro­
t ecfor. con que la vejez, ensimismada, 
parece querer honrar la adolescencia 
let rada , dejando caer , sobre tantas blan­
c uras de \·iclé, nueva, las rosas, ya ca­
ducas de s u Orgullo; 

tengo d clesclén del Jl!fecenis1110, y, 
110 lo ejerzo; 

en frente ele las obras jóvenes, ye. 
no po ngo el límite d e la Edad, si110 el 
de l Talento: 

el Colr;llismo lt!erario, esa pretensión 
ele <lescubrir geni<>s, me enfada tanto 
como e l ivlecenismo, esa mentí ro ·a ten­
dencia á protege rlos ; 

yo, no descu bro á nadi e; 
esa obstetricia el e la celebridad, no 

la ejerzo; 
yo no soy, un ginrcólogo del ¿,lérito; 
cuando de un escritor joven, hablo, 

no tengo el de:;ignio de reYela rlo a l 
Mundo: Sino, que digo, de su revela­
ción e n mi Mundo Interior, y, lo que 
su Alma, dijo á mi alma, en el fondo 
inabarcable del lVIisterio y del Sile ncio; 

tal es el caso clel presente 1 i bro · 
( Co11li111ía . ) 
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Notas de arte p eru ano 

( Conlin11ariá11) 

Las vírgenes de caña son el exceso 
de la afectacíón, con aquel vestido, de 
s ilueta semicircular. En los púlpitos, 
en los altares, en todas partes la mis­
ma línea atormentada que da nostalgia 
de armonía, deseo de reposar la mira­
da v el alma. entre col umnatas de 
fuerza dórica ó de gracia jÓnÍl:a, en un 
templo de g riega serenidad. 

A la influencia española se une ba­
jo la R epública la influencia francesa, 
no solo en la manera, en la técnica, s i­
no en los temas. Hubo artistas perua­
nos; pero dedicados á buscar en la his­
t oria y e n la vida extranjeras su ins­
piración . Tres son los prir,cipales pin­
tore~ del siglo XIX entre nosotros: 
Merino, Lazo, Montero. 

Merino, tHH0 stra gloria mayor. vive 
de imita~·ión extranjera. La ciencia es 
-en s u primera manera--, fr¡¡nresa. 
Disípulo de Dclaroche-quien apl icaba 
las principios de Ingres á la anécdota 
histórica- tuvo. como el maestro, una 
gris paleta s in audacias, un dibujo de­
masiado perfrcto que clomina el color, 
límitandolo. ponit:mlo su melodía so­
bre el acorcle sua ,·e de los fon el os. Su 
lápiz escrupuloso, se cornplact" en los 
pliegues complicados, en la de~críp­
ción de cada ornamento, e n la separa­
ción neta de las figuras. En su <Colón 
ante el i:oncilio> la asamblea contem­
pla con corrección académica, el gesto 
elegante y medido del genovés. Los 
personaje· escuchan, sin violencias y 
los pliegues pesados de los hábitos pa­
tecen indicar, !'egún la frase ruskinia­
na que <el viento no t enía influencia 
sobre el vestido como la oasión no la 
tenía sobre el alma> La fri'alclad de es­
ta obra, no hace sospechar la paleta 
opulenta de la <Venganza>. La com­
p1,sición es armoniosa, equilibrada, 
tranquila, agradablemente simétrica, 
sin enojos y sin violencias- 1-.Iás tarde, 

unió en idéntico virtuosismo, la mane­
ra española con su manera. Entonces, 
libre de las absurdas barreras del aca­
demismo, en maravilloso desarrollo, 
trazó perfiles y modelados á lo Yelas­
quez, caballeros medioevales á la Franz 
Hals; truculentos mosqueteros que hoy 
firmaría Roybet. Interrogó al español 
para aprender de su pincel ar is tocráti­
co, la austeridad del color y el con­
traste rudo. Encontró mar.era de re­
mozar los perfiles característicos del 
g ran pintor. y fué iniciado por Ribera 
en el modelado de los c•erpos enjutos 
y apergaminados, donde ]01; músculos 
se tienden como cordajes. prodigó lue­
go aquellas maravillosas cabezas de 
ancianos cuya calvicie pálida pone co­
mo un a firm a en su obra, pintada sin 
art ific ios de taller. Su paleta que ig­
nora la rutina, va en busca de secretos, 
peregrinanclo por todas las escuelas. 
Es un erudito cuyo color y cuyas for­
mas son iL \'eces como «citas> de los 
viejos maestros . H ay oro veneciano en 
ciertas caballeras nibia:,; á veces, co­
mo en la «Veng-anza ele Cornaro> re­
cuercla á Rubens, por la vista casi 
brutal ele una tela roja . En <La Lectu­
ra del '!~estamento> h ay ret'niniscencias 
ele composición que colocarían el cua­
dro bajo la invocación del mago R em­
bramlt, si sus pinceladas enérgicas co­
mo un azote en la teia. 110 nos recor­
darán que el Prado es s uyo.- Fué pues, 
en epocas diferentes, dibujante y colo­
rista, c ulti,·ador ele la melodía y Id ar­
monía, <filósofo y pceta épico> como 
decía Baudelaire. La ola polícroma 
rompió la línea pura y preciosa: dos 
cuad ros inconclusos de mendígos nos 
hacen ver que su h'tpiz olvidaba el con­
to rno fijo, buscando la forma por 
aproximaciones vibrantes. Abandona­
ba á Sa nzio por Delarroix. la castidad 
de las <Stanze> por el moderno <adul­
terio de los colores> como lo llamaba 
Huysmans. 

Montero y Lazo son, por la inspira-
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ción y la manera . inferiores á Merino. 
No tienen su fuerza exprcsi va ni su 
profunda virtuoslili. Lar.o es también 
discípulo de Ingres, pero discípulo cie­
go hasta el <pastiche> como en su 
<Congreso Sud-americano> cuya fati­
gosa simetría es un remedo de :a <Apo­
teosis ele Homero> del Louvre. Es una 
obra prodigiosa'l'lente fría, no solo por 
color, sino por el sentimiento. Con una 
gama suave, Puvis de Chavannes al­
canza una extraordinaria emoción; pe­
ro Lazo hace obra fría ele razonador, 
de matemático, que dispone de figura s 
lógicamente y resuelve la composición 
como un problema. Ningún arrebato, 
ningún entusiasmo que infunda un es­
corzo. una actitud , iolenta que haga 
piramidal la obra ó rompa la simetría. 
Y no hay como en la obra de Ingres, la 
belleza inaccesible de la línea que ohli­
ga á admirar si no conmueve. La <San­
ta Rosa en éxtasis no puede emocionar­
nos: hay ciencia y n:> hay alma; se sien­
te en la bizarra composición demasia­
da <recherche>. y rlemasiada preocu­
pación. Un ignorante primitivo, nos 
conmueve sin artificios; con una s im­
ple imágen de rodillas. La mis ma <A 
sunción> de Murillo entre apoteosis de 
nubes y coros angélicos, es á pesar de 
su convencionalismo, más atrayente. 

Monte ro es principalmente cono,·id0 
por sus <Funerales de Atahualpa>. Es 
difícil juzgará un artista por una e nor­
me maclli'lie como los <Funerales>, por­
que la preocupación del conjunto le 
obliga á suprimir detalles y á emplear 
una pincelada grose ra . Sin e mbarg-o. 
este cuadro revela una notable poten­
cia artística. La composición es orde­
nada sin fri,aldad exce!"-i\'a y hay sufi­
ciente in ten si el ad y a lgÚn con venciona-

lismo e n el dolor <le las indias. Pizarro 
contempla en noble actitud la escena, y 
los detalles revelan la continuada la­
ber de arqueología y de historia de 
Montero, que no improvisó su obra. 
P ero el color es siempre defec tuc,so; la 
yuxtapo<;ición .t e los tonos, quizás sa­
bía. no es agradable como en un Meri­
no. Y no es ba<;tante justificación la 
inusitada dimensión ele la tela: Lau­
rens en su <l'viuerte <le Santa Genove­
va> ele) Panteón, ha sabido armonizar 
sin monotonía, en un cuadro mayor 
aún, su grave gama. Es :,;u causa, la 
desastrm~a influe ncia de 1a escuela aca­
dém ica que ignoraba el color, descu­
bierto en el siglo XL""C por Oelacroix .r 
por los iq1presionistas . 

* 
* * 

El estudio de la obra de arte nos ha 
hecho ver tres épocas: india, de sumi­
sión y de rutina; colonial, de arte es­
pañol enen ·ado; republicana, lo más 
fecunda. La raza incl ia es nota ble­
rnen t e inferior en arte, no llSÍ la crio­
lla: sin cultura suficiente, sin enseñan­
za org-anizada, en un medio hostil c u­
yos prejuicios dificultan el indispensa­
ble estudio del desnudo. el artista ha 
podido existir. Precisa. pues, una edu­
cación; si el arte no se enseña como no 
se enseñan el amor y la vida, se pued e 
predicar la ruskiniana Religión de la 
Belleza para alcanzar - en sucesivas 
elevaciones el perfe..:to amor de que es­
tá ll ena, la pintura imaculada de Fra 
Angelico. 

Jos~~ GARCÍA CALDERÓN. 

Parí~. diciembre 1907. 
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CárceIIcentral en Arequipa 

Entre las pocas construcc iones mo­
dernas que comienzan á transformar y 
embellecer la hermosa ciudad del Mis­
ti, dcstáca nse e n primer lugar el "'Hos­
pital Goyent:che" que:se construye con 

dos. El proyecto es obra del Ingenie­
ro Julio Andrés Arce. Lo componen 
edificios radiales con un observatorio 
cen tral al que están unidas todas las 
dependen cias . - Tiene dos pisos, 500 

Proyecto de cárce 

fondos legados por el obi spo que lleva 
s u nombre y la Cárcel Central del Sur. 

Presentamos á nuestros iectores dos 
grabados de esta Última que permiten 
darse una idea de la citada obra. 

Su construcción fu é dec retada por el 
Congreso para e l servicio de los de­
partamentos de A requipa, Puno, Cuz­
co, A purímac, Moquegua y Tac na . 

Es sólo para rema ta dos y enj uicia-

celdas, talleres, salas de ins trucci6n , 
capilla, e tc. , etc. 

La fachada es de 130 metros ele lar­
go y el fo ndo de 9-L Está completa­
mente aislado por calles en cada uno 
de sus cua t ro costados .. 

Colaboran en la construcción de es­
te edificio, los ingenieros Julio Andrés 
Arce autor, del proyecto, y Osear L ó­
pez Ali,1,ga . 

Lugar de A req u lpo en que se est á edificando lo cárcel 
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1~1 regicidio ele L.isboa 

Casi todas las revistas europeas traen 
numerosos g rabados y una informa­
ción detenida del trágico aconteci­
miento de la Plaza del Arsenal ele 
Lisboa, en que murieron el mon arca de 
Portugal y el príncipe heredero. Ocu­
parse, á mas de un rnes de distancia, 
del regicidio para detallarlos, resulta 
algo extemporáneo, tanto m{ts cuanto 
que por mucho tiempo la prensa diaria 
ha publicado extensos cablegramas re­
latando ,los sucesos. No obstante pu­
blicamos hoy tres gra barios, reprorl u1:i­
dos de una importante revista france­
sa, que se relacionan con el sangrien­
to s uceso ele Lisboa . 

.. '-<:i_F 

Capillo ardiente del rey Carlos 
y del príncipe he redero 

El rey nanuel de Portugal y la reina vi uda 

El ministro Fran co s aliendo del palaclo 



L'AFFAlRE DE:; POT80NS 

D RAMA HIS'l'ÓR1co DE M. V rcTORIEN SARDOU 

Victorien Sardo u, á quien podría 11 a­
marse El Inagotable, ha estrenado re­
cientemr nte en el teatro de la Porte de 
.Sai11t JV.lartí11 un nuevo y hermoso el ra­
ma inspirado e n las escenos de satanis­
mo, brujería y magia que estuvieron 
e11 boga en Franc ia en la segunda mi­
tad del s iglo xvn. Todos los cronistas 
de esa época refiere n las his torias trá­
gicas r diabólicas que se desarrollaron 
e n los conventos , en la corte y e n las 
aldeas y que eran la consecuencia de 
esa curiosa aura de fanatismo y de his­
teria, de re ligiosidad y galantería que 
sopló en Francia. El drama históri co 
de Sardou se titula L'ajTaire des P oz­
sso1zs y consta el e c in co actos y u n pró­
logo los que procuraremos reseñar lo 
m ás brevemente posible, 

El subdiácono Griffard un vividor que 
ha desempeñado muchos oficios para 
vivir, basta el de escritor ele pasquines 
y hojas populares, ha s iclo apresado por 
haber escrito un libelo contra el rey y 
la corte, y enviado á Tolón, escápase 
con un ta! Carloni pero es perseguido 
por la guarnición, que logra h .'rÍr de 
muerte á Carloni . Este a ntes de morir 
confiesa á s u amig-o que h a tomado par­
t e en varios envenenami entos e ntre e llos 
el <le! duque de Saboya. R ecomienda á 
s u camarada que si logra escapa r vaya 
{1 P arís á casa de la adivina Vois in y 
parta con el la un tesoro de doscientos 
-ducados que h ay enterrado en el jardín 
de la casa . 

Ll eg-aclo {1 París va Griffard donde el 
intende nte general de policía, La R ey-

Acto 1 - E l o bate Oriffurd 

nie. Los envenenamientos están á la 
orden del día y el intendente guiado 
por las denuncias de los confesores ha­
ce activas pesquisas, pues parece que 
la misma vida del rey está amenazada: 
se cree q ue los amigos de Fouquet de­
sesperados de salvar al ::élebre supe­
rintendente de Finanzas, han resuelto 
la muerte de Luis xrv. El inte ndente 
ofrece á Griffard el perdón de s u falta 
si averigua los nombres de los conjura­
dos. 

G riffard conquista fácilmente la con­
fianza de la adivina Voisin y log-ra sa­
be r los nombres de los tres amigos de 
Fouquet que pretenden envenenar al 
r ey. MLlchas personas acuden á cons ul­
tará la adivina: todas gente de impor­
tancia. Lleg-a primero la señorita cl'Or­
moize compa ñera de la linda señorita 
de Fontange de la que Luis XIV está 
perdidamente e namorado. La Ormoize 
va á consultará la Voisin sobre los me­
dios de reconq uista r e l cariño de su no-
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Acto 11 - Lo adivina 

vio el caballero ele Trala~e, sobrino de 
L a Rey nie. quien ha tenido la impru­
den cia de enamorarse ele la a mada del 
r ey. En seguida entra la Desreill ets 
compañera de la marq uesa de Montes­
pan, y por fin la misma marquesa que­
viene á pedirá la adivina nuevos pol­
vos mág icos que le vuelvan- como en 
otras ocasiones- el amor <lel rey apa­
sionado por la Fontange. L os nuevos 
polvos no proclucirán efec to, s i no son 

consagrados e n la misa 11egra. 
Para real iza r. esta ceremon ia, en 
que el altar es tá formado por 
una mujer qu e ll eva por todo ves­
tido una máscara. se necesitan 
un sacerdote y dos oficiantes. 
E s tán en la casd aquel, el abat e 
Guibourg, pero falta uno de és­
tos. Para reemplazarlo la Voisin 
h ace venir á Griffa rd en q uien 
tiene gran confianza. T ermina 
el acto e n el mome nto en qu e la 
marquesa, el abate Guibourg y 
los oficiantes se dirigen á la cá­
mara sacríl ega para celebrar la 
misa negra. 

Ha y un a gran fi esta en V er­
sa !les en la gruta de Thé tis , ciada por 
el rey . Música, bailes y recitados. En un 
intervalo se conversa sobre los rlesc ubri­
mien tos de la Cámara Ardiente. Derre­
pente la señorita de Fontange tiene un 
síncope. El médico Daquin es llamado 
y ha ce averiguaciones sobr e lo que ha 
comido la enferma. Se sabe que la se­
ñ orita d 'Ormoize le había dado poco 
an tes un vaso de leche fría . Interroga­
da la pobre joven se turba y por orden 

Acto 111 - La gruta de Thetls 
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il.Pl rey es ence:rada en su cuano. 'I'c· 
do esto parece muy e_xtranu a u-11uaru 
que ha asistido á la fiesta del rey, y 
que tiene muy presentes los recuer<los 
de la noche anterior y <;obre todo no 
puede olvidar la expléndicla bellezr1 del 
cuerpo de la mujer que hizo de ;litar 

Acto IV - El señor La Reynle 

en la misa negra, con el rostro cubier­
to. Durante la ceremonia una gota <le! 
ci rio que tenía Griffard cayó en la es­
palda dt! la mujer desnuda que excla­
mó: iTorpe! Había que volver oir el 
mismo acento para poder reconorer á 
la incoquita clama. Griffard empuja á 
un negro de la servidumbre real sobre 
el sillón e11 que está la Montespan , la 
cual exclama iTorpel de un modo tal 
que Griffard reconoce la vo7.. A poro 
encuentra modo de entablar conversa­
c ión ron ella y le da á comprender que 
conoce el secreto y que se callará si la 

. marquesa salva a la señorita cl'Ormoi­
se injustamente acu­
sada.Maclame de Mon­
tes pan no puede ocul­
tar su c9lera lo que le 
hace preverá Griffard 
que al salir del casti­
llo le puede pasar algo 
desagradable. P a r a 
evitar esto se roba 
ostensiblemente u 11 a 
cuchara deplata y los 
criados le hacen apre­
sar por ladrón. 

La señorita cl'Or­
moize ha sido deteni 
dr1. Interrogada por 
Colbert v Louvois a11-
te La R ey nie, a bru­
mada por el falso tes­
timoniP de la De<.:mi­
llets ser;Í. lle1·ada il lr1 

Bastina. Pero inteviei.e Griffard 
que 11a :,1uu µue:>tv en 1ii>erca<1, y co­
mo él sabe los hechos los revela fran­
camente ¿Que hacer? Que escá ndalo 
si se hace pública la verdad, que tris­
teza para el rey s i llega á conocer la, 
que golpe para el prestigio de lamo­
narquía! Es preciso encontrar una cul­
pable distinta <le la verdadera y ¿quien 
mejor que la señorita d'Ormoize? Por 
lo demás se la tratará con indulgencia 
y más tard e, r:uando se haya olvidado 
el asunto se la indultará. Griffard pro­
testa en nombre de la verda<l y la jus­
ti cia y Louvois comprendiendo que 
Griffa rd es u 11 obstáculo para <la ra­
zón de Estado> ordena su prisión á La 
Rey nie. Esto obedece pero en cudnto 
puede le dice á Griffard: <Nada impi­
de que os escapéis> lo cual no se lo 
hace repetir Griffar.J . 

Luis XIV es puesto al cor.·iente de las 
rosas por La R eynie, quien no ouiere 
hacerse cómplice de la injusticia que se 
va á cometer con la señorita d'Ormoize. 
El rey quie re un careo entre Griffard 
y la marquesa. <le Montespa n y al rea­
lizarse este la marquesa protesta. Gri­
fford se dirige en tonces á una mesa de 
la estancia del rey en la que hay un 
jarro con una bebida para el monarca. 
<Por orden vuestra, señora, se ha ver­
tido e n este jarro unos poh·os que vos 
creis son un filtro de amor; it esos pol­
vos, si n que vos lo su pierais, lós ene­
migos del rey ha11 mezclado un veneno . 

Acto V - A nte el Rey 
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Mlle. Olida Darthy en el papel de Marquesa 
de Monte.spán 

Si yo mi ento y s i no es c ierto q ue M a­
da me de Mon tespa n ha sido la he roína 
de un a mi sa neg-ra e n que yo he inter­
venido, podéis beber, Sire, impun e­
me nte esta be uid a ; .r si 110, es la muer­
t e> Luis XIV se dirije á t omar el vaso : 
la ma rq uesa de M ontes pan le det iene 
y prueba a sí s u culpabilidad. A solas 
con s u querida le dirije el rey vio len tos 
re proch es y a menaza expulsarl e . R azo­
nes de estado hacen que el rey se li mi ­
te á no a marla, conservándole el rango 
en la corte . La señorita d'Ormoize es 
pu esta en libertad y s u novio arrepen­
tido de s u imprudencia se casar á con 
e lla. Griffa rd que ha s ido el princ ipa l 
factor para d escubrir la intriga, qu e 
tan caro pud o habe r costar'.o al monar­
ca es recom pe nsaclo- á condición de ca­
llar- co n e l carg-o d e Bibliotecario del 
Rey . 

--·~-

El gato hablador 

~iIGURAOS una fraga nte azucena, y it~ tendréis una idea d e la fresca 
mu chac ha qu e voy á presenta ros . 
Fig uraos un Otelo con fald as y 

formaréis un concepto aproximado de 
un a vieja ce losa que vigila ba los pasos 
de la g a rrid a doncella, contra el fo r­
midabl e a taque de moros y c ris tian os . 

Sin embargo, por más que a bri era el 
oj o la taim dda an cia na, la pla za que 
ella defendía se halla ba s itiada y es­
talJa ft µunt o de rendirse. 

Un es tudia nte, de a quellos que 11 0 

dejan títere con cabeza, observ ó de re­
fil ón [t la mu chacha. mi entras aque ll a 
cum olía con sus d ebe res re ligiosos en 
la igl esia de l lugar, y le puso la vista, 
como s ue le d tcirse . 
;.;_ Tie rnas miradas primero; g uiños ex­
pres ivos despu és; mímica picaresca 
más tarde, y una entrevista á hurta­
dill as d e ,· ez en cuando, pusi eron <l e 
perfec to acue rdo á las par tes inte re­
sadas . 

El estudiante era muy ami go de la 
fo rma diplomática; pues no cesaba de 
mani festar á la niña 4ue lo que él de­
seaba e ra «estrechar más v más las cor­
dial es relacion es qu e fe lÍzmente exis­
tía entre los dos> . 

P ero, aunque la don cella e ra de la 
misma opinión, se hallaba la vie ja de 
por medio, que e ra peor que un a mu­
ralla de mampostería entre el a man te 
y el objeto a mado. 

Intenta r ablanda rla por medio de fas 
súplicas, hubie ra s ido inútil; porque 
bie n se s abia la pobre chica ..¡ue tocar• 
le cierta tecla á su tía, que tal pare n­
t ezco t enía con Ja señora, era lo mismo 
que alborotar una casa de avispas . 

El hecho de se r solterona. y bea ta 
encima, la te nía divorciada con todo el 
sexo masculino, excl usive el cura de Ja 
parroquia. 

- -Los hom bres son el d iablo, d ecía. 
Líbrete, Dios. hija. de sus te ntacion es ! 

- P ero tía . a rgumentaba la sobrina, 
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-si mi madre hubiera pen~ado lo mi smo, 
no tu viera usted q ui en la quis ie ra y 
respetara, como yo la quiero y la res­
peto. 

- Ah! P ero tu padre era un sa nto. 
- Y mi abuelo? 
- Era otro santo. 
- Y diga usted ¿se acabaron ya los 

santos? 
- No queda uno, por d esgracia. 
-Ay, q ué lástima! susp iraba la mu-

c ha cha. 
Un día, infaus to día, estaba lapa­

r eja e namorada departie ndo en el ;,;a­
g-uán, cuan do ele impr0viso se Je apa­
r eció la cabeza de Medusa en figura de 
la tía . 

Aquello fué una bomba de d inamita . 
Qué de imprecac iones y de gri ~os! 

Q ué de pataldas nerviosas y de recri­
minacion es in termi na 1)les! L a niña es­
tu vo á punto de comerse una caja de 
fósforos. con el obj eto de a cabar con 
s u tris te vida ; pero no se ]a comió. 

Mientras tan to la señora tía clausu­
r ó y fort ificó la casa, para evitar un 
nuevo chasco. Todas las ventanas fu e­
ro n clavet eadas con doble llave; y, por 
l as noch es. á las ocho e n punto, el es· 
pués de rezar el sa nro rosario, e nre­
rra ba á la sobrina y a murallaba la 
puert a y s us a 1 rededores con va rias fi­
la!! ele botell as, á fin de que-como ella 
·decía-rualquier:i que burlara su vigi­
lancia é invadiera su dom icilio. trope­
zara con las botellas é hi ciera un rui­
do <l e mil de monios capaz d i:! denunciar 
su presen cia y da rl e la vc,z cié alarma . 

La cbi ra la miraba todas las noches, 
por e l njo d e la llave, cuando co locaba 
las botellas, y no dejaba <l e consoirar 
á sus solas co ntra a(¡uel:a insoportabl e 
tiranía! 

Un día se le ocu rrió una idea diabó­
lica : iQué será lo q ue no se les orurre 
á las mujeres! Buscóse e l med io el e di­
r igir un bi l lete al galin y en él le de­
cía, entre otras cosas : 

«Estoy dispuesta ft p:1rti r contigo, 
mi dulce Nicasio. Ven esta noche por 
mí. Sube por el ce rcado del patio, que 
no t e será difíci l; sube después por el 
g uayabo que pega al corredor y avanza 
.e n línea rec ta h;.i st a la puer ta <l e mi 

cuarto, tra ye ndo una de esas que lla­
man ganzúas, para qu e puectas abri rla 
y yo salir de mi encierro. Mi tía es un 
móns truo sangrien to y yo qui ero rom­
pe r este yugo ser vil. T e espero» . 

«P. D. - Si por desgracia tropiezas 
con una fila de botellas que coloca la 
vieja cerca de rni habitación, haciendo 
el ruido que es de imaginar, ten cuida­
do de im ita r el irrito del ga to, para 
que crea mi tía que es es te animal.» 

Vayan us tedes viendo s i sería pre­
visora la mucha c ha! 

El estud ia nte, qu e era un pill o de t o­
mo y lomo, admiró el inge nio ele su 
dama y ape na s llegó la noc he sa ltó e l 
cerco y se subió por el guayabo. 

P e ro cuando se vió de puertas aden­
tro en el domicilio ajeno, come nzó á 
experimen tar cierta e moc ión que lo 
traía desazon ado. 

Con tal de que pueda imita r bien el 
maullido del gato, se decía, estaremos 
del otro lado. P ero s i .... 110 me sale! 

Conteni end o hasta el al iento avan­
zaba por la galería ll eno de malas in­
t enciones, cua nd o de repente .. .. chili­
lín! tropezó con la,;; botellas. 

-Qui én va? gritó la vieja alarmada. 
E sta es la mía dijo el mozo; y se pre­

paró para lanzar el engañador miau! 
P ero fué ta l s u turbación, qu e en el 
momento c rítico se le trabu có la len­
gua y exclamó con fingida voz de fel i­
no mimado: Soy el gato ! 

Cómo se qu edaría l;i vieja a l esc u­
char á se mejante gato, que tenía el 
dón de la palabra! 

Salió co mo u na fl ec ha de su cama, y 
así en ca1 nisa como estaba. empuñ ó un 
palo de e~coba y fu é á rompe rl o en la 
cabeza clel intruso . 

Cuántos tipos pa rec idos ;'l -;s t e suele 
haber en nuestros eml>rol los poi í ticos. 

Conci i:-en la id ea de hace r una pica r­
día y qu ie ren pasar por in ofensivos ga­
tos, cua nd o les sobran pelos para zo­
rros consumados. P ero t arde ó tem­
prano ello~ mis mos se venden, por sus 
propios actos, y entonces que bien que 
cae una tranca sobre estos mir:i/ttces 
disfra r.ados . · 

JACK 'l'HB RlPPER , 
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~®~~ 
. tornándo-Publicamo.s,sa revista 

d la luJo los 
los e Le, Mode,, ' s . ufo de P a· 
francesa. resentan<lo ~o célebre casa Paq O'rabados p ciones de a ~est idos crea 
rís. 

---/4.._,---

Troje de visita TraJe de recepción 
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.A 1os amate-...:rs 

CUBETAS ECONÓlllICAS 

Sucede al amateur que á veces nece­
sita para i-;us experie ncias cu betas de 
una forma especial ó de un tama ño dr ­
terminado. Lo m{is prácticv es indu­
dablemente irá comprarlas e n los al­
macenes de artículos fotográfü.:os; pe­
ro no siempre se puede hacer y e n este 
caso puede prepc.rarse é l mismo cube­
tas de la forma que qu iera, con una car­
tulina resis tente ó con las c ajas mis­
mas de las placas. U na ver. que h a he­
cho la c ubeta debe empaparla en el s i­
g-uiente ba ño que les da dureza y las 
hace im penr:ea bles: 

Cola fuerte. . . . . . . . . . 1 O partes. 
Agua ............. . 100 
Acido acético .. . .... . 
Bicromato de putasa . . 

Se expone la pieza al sol 
seq ue por compl eto . 

2 
2 
has ta que 

EL PHOCEDIJIIIEN'l'O A LA GOMA 
BTCHOJ\lTADA 

En Lima es poco usado e!>te proce­
dimiento entre los amateurs, no obstan­
te los artísticos resultados con él obte­
niclos. y esto es debido in1ludablemente 
al concepto tradicional q ue se h a im­
puesto sobre lo que debe ser una foto­
g-ra fía. Mientras más deta 1 lada sea la 
prueba que se obtiene estamos persua­
didos de q ue es mejor. Tratándose de 
un retrato quere mos que se puedan con­
tar los pelos de las pestañas y los hilos 
del tejido ele la ropa. En Europa en 
donde no faltan aficionados al /lott (sin 
que seamos panidario de s u exag-era­
ción ) en donde e l arte de la fotografía no 
reside en la excelencia del lente, s ino en 
la acertada combina ción de las luces, 
en el ojo del aficionado y no en el ojo 
de la m áquina, el procedimie nto de la 
goma tiene muchos adeptos. Desde lue­
go, no es procedimiento indus~rial : ca­
da prueba r equiere una manipulación 
ati nada. Su principal r1pl icación es á 
los retratos que resultan muy artísti­
cos dando la impresión de di bujos . H e 
aquí el procedim iento: 

Sumérjase una hoja de papel de acua­
r ela Canson ó Whatmann en una solu­
ció n :!e bicromato en agua al 8 por 
c iento y se seca colgándolo en un sitio 
poco iluminado. Prepá rese la siguie nte 
fórmula: 
Albumina (clara de huevo batida en 

nieve y decantada ) ........ 12 c . c . 
Solución de goma arábiga pre-

parada co.n 50 por ciento de 
g oma en agua. . . . . . . . . . . . . 5 

Color de acuarela ( de la de tu-
hitos : sepia, rojo, azul, etc) . 3 
H echa esta mezc la conviene a ñadirle 

algunas gotas ele amoniaro para impe-
dir, sobre todo en vera no, la insolubi­
lización espontánea ele la albumina. 
Aplíquese una capa no muy g ruesa ni 
muy cle lgacla, ,·on un pincel, sobre el 
papel bicroma _ado. En cuánto esté se­
co, lo cual se puede conseguir rapida­
mente con un hornilio colocado en el 
cuarto oscuro debe proced erse á Id ex­
posición. Debe advertirse que esta de­
pende de la intensidad de luz y que es 
necesario hacer uso de un fotómetro. 
L a experi encia es el mejor indicador. 
El revelado se hace s umergiendo la 
pru eba en agua fría por media hora: 
agitando la cubeta entonces se comple­
ta el revelado; y con un pincel puede 
el a ficionado-y aquí es donde entra su 
.:riterio artístico-acla rar las parte~ 
oscuras. quitar las pa rtes inútil es. en 
una palabra, hacer el r etoque artísti­
co de la prueba, re toque que, cua ndo es­
té seca, puede conti nuar valiéndose del 
m i,smo color que le s irvió para la pre­
paración del papel. 

Terminado el desarrollo ,;e pone la 
copia en una solución de alum bre y bi­
s ulfito ele sosa ( 5 por ciento de cada 
uno) q ue aclara los bancos y end urece 
la capa. 

Este pro~edimiento permite poder 
emplear ,·arios colores por su,·esivas 
sensiui lizaciones de las partes de la 
prueba que se 4ui era altera r de colori­
do pues es fa cil, por trasparencia ob­
tener la coi ncidencia del negai.ivo con 
a i rn presión anterior clel papel. 
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FOTOGRAFÍAS EN PAPEL DE DIBUJO 

Se ponen á hervi r: 
Goma laca .. . ..... .. .. 
Borax . .... ......... . . 
Agua ...... . .... . ... . 

ft gr. 
12 
~o . . 

El líquido d ecantado y filtrado se 
mezcla. con med io gramo de a moniaco. 
Se apli ca con un pincel sobre el papel 
de dibujo y una vez ~eco se le sensibi­
li za e n una solución de nitrato de pla­
ta al l2 por c iento. 

····················································-····································· 

EL PELO Y EL AGUA DE MAR.--Hace 
muy bien la mayoría de las señoras en 
no mojarse e l pelo cuando se bañan en 
e l mar, porque sobre ser molesto y lar­
go el secado, el agua salada pone des­
colorido el pelo y le hace perder parte 
de su brillo, además de q ue á los pocos 
días adquiere propensión á caerse. 

Como las gorras ele hul e ó de t ela 
impermeable no suelen t ener nada de 

bonito, en muchas playas las señoras 
e legantes usan unos casquetes de go­
ma q ue se c iñen perfect amente á la 
ca beza : y disimulan esos casq uetes 
poniéndose por encima de ellos pañue­
los por el es tilo de los q ue representan 
nuestros g ra bados, y que los ing leses 
llaman baudmmas. 

Con esos pañuelos, que miden una 
vara de ancho y son <le sed~ fina, pa ra 
que no abulten demas iado, una mujer 

de buen gusto puede adornarse la ca­
beza de un modo pintoresco y q ue no 

dis uene de la ele~ancia ele su tra je de 
baño. L os venden de todos los colores 
y con dibujos , al estilo de las corbatas, 
y una no ta de color en la cabeza hace 
muy bien, aun con el traje de tonos 
más modestos. c uando se est{t á plena 
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luz del sol, en la playa, s irden do de 
fondo el azul del mar. 
. L s bondanna tiene la ventaja de que 
se suje t a muy bien á la cabeza, de mo­
do que no hay pel igro de que se des­
¡.,renda arrastrada por el viento 6 por 
las olas. 

Adem{ts, hay u na gran variedad en 
el modo de ponérsela: las formas que 
más se ven y que mejor sienta n se con­
siguen a nuda ndo e l pañuelo á la alsa­
ciana, á la marinera, á la gitan a Ó it 
morlo <le turbante . 

Nuestros grabados indican algunas 
de esas formas, y no dudamos de que 
nuestras lectoras reconocedtn unáni­
memente su superior idad, e n cuanto á 
la eleg-anc ia, sobre las gorras de hule, 
y en cuanto á comodidad sobre el vul· 
garísimo sombrero de baño, el cual, 
por otra parte. apenas defiend eel pelo. 

POR QUÉ 'l'ENEi\roS COSQUILLAS.- Un 
principio general admitido por la cien­
cia es que todos nuestros instintos y 
emociones han si<lo necesarios para la 
vida y conservac i6n de la especie. En­
tonces preguntad1.n algunos, ¿q ué in­
fluencia pueden haber tenido en nues­
tra conservación las cosquillas, por 
ejemplo? 

Por extraño que parezca, las cosqui­
llas tienen un alta im portancia, tanto 
q ue empieza n por sí solas á ser objeto 
de un a nue\·a ciencia. En este hecho 
tan famil iar para todos, pueden hacer­
se mu y curiosas observaciones. En los 
niños las cosquillas constituyen un ape­
tito intermitente, esto es alternativa­
mente positi,·o y negativo. Háganse 
cosquillas á un niño y se notará que 
procura def..:nderse de ellas: déjese de 
hacérselas y el chico µedirá que se las 
hagan de nuevo. La afición al cosq ui­
lleo es especialmente propia d e la pri­
mera infancia y se encuentia siem pre 
asoc iada con el gozo y la risa. 

No es el hombre úuicamente el que 
es prope nso á las cosqu illas; mm:hos 
animales lo son también cuando j6ve­
nes; pero no todas las especies la s ien­
ten en el mismo sitio. 

El doctor Robinson, verdadero crea­
dor de la ciencia de las cosquillas. ha 
estudiado el a~unto con gran deteni­
miento y ha Jlegado á fijar las partes 
del cuerpo e n que cada ser animado tie­
ne cosqu illas. E n el hombre estas par­
tes son los sobacos y partes pr6xi mas; 
las costillas, especialmente las de más 
abajo: las partes a nterior y lateral del 
cuello, sobre todo la clavícula; los cos­
tados y la región situada sobre el hue­
so de la cadera; las partes s uperior é 
interna del mnslo¡ y en los miembros, 
las curvas y articulaciones del brazo, 
delante del codo y las palmas de las 
manos y pies . 

Los monos tienen cusquillas e n los 
costados; los cachorros del león en el 
cuello. E n los potros de un año, las cos­
qui! las reside n principalmente en los 
pechos y en ios costados. Las terneras, 
cabri t0s, cervatos y corderillos pare­
cen insensibles á las cosquillas. 

Las conclusiones que el doctor Ro­
binson deduce de sus estudios son muy 
interesa ntes. En µrimer lugar todos los 
a nimales sens ibles {L las cosquillas son 
lo'> que en su juventud se muestran más 
in clin,1.dos á pelear entre sí. en serio 6 
e n broma. y esta ley se extiende al hom­
b re . Ademá · las regiones en que resi­
den las cosq ui llas son las mismas que 
en una lucha seria resultan más vulne­
rables, y por Último, todos los seres ci­
tados. fl excepción del hombre, est án 
armados de garras y dientes que em­
plean para dirimir sus cuestiones per­
sonales . 

Las rosquillas son por consiguiente 
como un aviso del organismo que indi­
ca al an imal cuáles son sus partes más 
sensibles, las que rpás importa deten­
dcr cuando llegue .:'t la mayor edad. 

Al oír hablará dos ingleses exclama 
Gedeón: 

- iQué l{tstima que no haya yo naci­
do en Inglaterra! Sabría dos lenguas: 
la castellana, que ya sé, y la ingl esa_ 
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+ 
Sustituir las cruces por sílabas, de 

modo que se lea horizontal .r ve rtical­
mente : } Q Sustancia quími . a .- 29 Al ­
go que se da ó se recibe. - 39 Fuego.-
49 Cal ma.-59 B ebida. 

Qea·oglHko¡¡¡ c•om1wilnidoi,. 

(.t•1•ogl i fo-Jo;,:ogrHo 

2(¡ +3.:il7 

( 'harnd:1 

Tres dos tres el e /res palomas 
!res dos tres de /res :,rallinas 
tres dos tres de /res perdices 
.r /res de tres tortol itas 
pr¡mera que estén alrnjo 
primera qu e estén arriba 
dice lodo que no d ejan 

de ~er dos tres muy dis tintas . 

(,ICl'Oglfli<•o 

A. B. R. J. S . 
Paris 

El primer Rálrndo del próximo l1l t'8 ele abril acljnclicarerno, · un 
_ prrmio nl snscritor ó comprador cl r VAHIEDADES que r.uYíe á la acl­
. ministración las Rolucionrs exa,cta,¡j rl e todoR los pasat,iernµos publi-
cados en esta revista, en el mes ele n,:;u·zo )' en rl númPro pror-:pecto. 
En caRo rle Rer va1·ioH los que ha.van acert a ílo :,.;e ha,rá 1111 sortPo en­
tr<' ellos. El premio consistirá en una docena de retrato¡.;¡ '·Album·· 
del agraciado ..... a nnque fü,icamentP 110 lo RNt. 
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La alucinación de Mr. Porbe 

Novela de Julio Ferrin. 

(Tradu.ec.16:n. espee.i.a.l para "Va.riedade:.8·' ) 

[ Con tin oaci6111 

EL DOCTOR Fo1rnF. ES PRESA 

Dlt LA .\T,UCINACíÓN UNIVERSAí, 

l\le desperté en la noche hajo 1 a terri hle 
impresión ele una pesadilla e11 la que ví 
c-uatro hombres en el extremo ele una calle­
ja reunidos para consertar un golpeá favor 
de la obscnriclad. 'l'oclo el 111u11do ha experi­
mentado e.Sta clase de impresiones en las 
que la sensació11 subsiste más 6 menos 
tiempo después de haberse despertado; pe­
ro la conciencia de ser lLnO juguete de un 
mal e 11sueiio al fin se i111po11e y vuelve poco 
á poco la tranquilidad al espíritu. 

En medio ele mi sorpresa 6 digámoslome­
;or. de mi gran terror me parecía percibir, 
por el lado de la ventana de mi cuarto que 
está freutc á mi ltcho, ,in m11rn111 llo de vo­
ces. Con el oído atento y la carne exlreme­
cida escuché. He aquí Jo que oí: 

- H ;is comprendido, Radis? Vij ila con el 
ojo bien ahierto la calle ele Anjou ¿sabes? .. 
Pára le en el rincón de la calle ele La voisier. 

- Ba debido Ltstcd e<,cojer otra noche: h oy 
la 11oche <' stá m ny clara y se ve como si fue­
ra el<' día. 

Escribele á la vieja que salga una no­
che e11 que llueva; ó vuelve cuando ella re­
grese para que le aprietes el cuello. 

-Ah no, nada ele eso, prefiero que haya 
sa ngre. 

- Entouces vas allá? 
---Si , voy. 
---Bueno. Tu. Charlot quedate, y de u11 

vistazo viji las la calle de Pasquier. El pa­
saje Puleaux no ofrece peligro: está cerra­
do. 

---Pero por el otro extremo podría pasar 
alg-u ie u á la calle de la A rcade .... 

---Chist! ... . No alces la YOZ! i ves venir 
á alguno con tiempo puedes correr por la ca­
lle M iche l. 

---Bueno, menos charla y despachaos.. 
---Tienes el jack? 
---Sí, e n e l bolsillo del pantalón. 
Las voces se exting uie1-on y después no se 

oyó ningún ruido. 
Despierto, tenía la "eguriclad de estarlo. 

no poclía convencerme de que lo que había 
oído era prolongación del sueiio. Una lógico 
instintiva me hacía comprender que 110 ha­
b,a 1111 peligro inmediato. ¿Q11é que1-.-ía sig­
nificar todo esto? 

Yo pe.,sé! 
---¿Acaso, á mi turno, seré yo ta 111 bién víc­

tima de uno de esos fe11ó111enos qut- desde 
hace ,·;irías horas <;e están produciendo en 
torno mío? .... Después clt! toclo sería intere­
sante y ff1cil comprobarlo. 

¿NO SR 'l'RATA SINO OF. UNA PESA DIT,J,A? 

Desclt ese intante me a~uijoneó la curio­
sidad científica con 111,is fuerza q ne todo ra­
zonam iento; pues sin poderme contener, 
maquinal111e11le empuJé la puerta del gabi­
nete de toilette y conmencé á \'estirme. 

Mientras m e ponía precipitadamente los 
vestidos más necesarios me puse á reflexio­
nar. Reconscruyenclo la conversación, real 
ó imaginaria, qne acababa de escucha r era 
fácil desprender las má-; ese11c iales indica­
ciones sobre el s itio en que debía realizarse _ 
e l atentado. Por el acento estropajoso y los 
tér111inos dt! arjot se comprendía que esos 
cu atro berga11tes perteuecf:rn á esa especie 
ele malvados que se han bautizado con el 
no111bre ele una ele las 111ás heroicas tribus 
de Amfrica; e l lugar que se preparaban á 
cles,·alijar debía ser habitado por algun a 
v ieja cuya a use ncia momentánea pensaban 
apr ovechar. 

En cua nto h ube abotonado 111al que hien 
mis botas, me puse un sobretodo, me rodée 
el cuello con un /011/ard y salí de mi casa 
siu más trabajo que el de cerrar s 11ave 111en­
te la puerta ele calle,si11 hacer ruido, para no 
despertará los habitantes de la casa y es­
pecialmente á mi mujer . 

Nellexioné un momento <1ntes de 1·esolve'r-
111e por la direc.:ióu que debía tomar. 

- Veamos, me elije, si co1110 supongo, soy 
víctima ele una alucinación telepática ysi 
aque llos individuos están ejerciendo e n es­
te 111ome11to su deplorable ofic io e11 uua ca­
lle cuyas dos entradas viji ian dos com plices; 
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estas dos entradas dcbe11 ser por u11 lado la 
calle ele Aujon y por otro la ele Pasq uier; 
además el que hace el espionaje en esta ca­
lle se pondrá segi',n dijo por e l ];ido del pa­
saje Putea11x. F:n estas condiciones podría 
yo obrar yencto por la calle de Maturius 6 
por la calle Trouso11-Ducoudray. 

A pes<1r de estará dos pasos del tér111i110 
de mi investigaci6n, se despertaron e n mi 
las legítimas inquletude,,, que aco111 pañan á 
empresas de ese género. 

El e-;pfritu critico del hombre observador 
vino no obsta11te á impulsarme hacía hacia 
adelantl' . 

- Veamos pues si soy víctíma de un sueiio 
prolo11gado y t.-asformado e11 alucinación 
expo,1tánea y sin m otivo. 

Y alzando los h o mbros apresuré el paso: 
la n eces idad ele saber exita el valo1· y yo 
quería apasio11acla1nente cerciorarme de las 
cosas. 

Atravesé la ca I le ele Tro uchet enfilé por 
Maturinos y percibí el ángulo d e la peque­
iia plazoleta en que perdura lúgubremente 
el r ecuerdo del rey Luis XVI. Con so111bría 
111in1cla avicla escruté frente de mí: nada ni 
nadie turbaba el silencio de esta noche de 
prim,l\' e ra. que en otras circunstancias me 
habría gustado. Maquinalmente murmuré 
con voz un poco lem :>lo rosa . 

- No hay nada absolutamente. 
Sín embargo la experie11cia no estaba ter­

minada: la ca ll e de ,Vlaturin;; e,staba tran­
quila y ,·acía pern aun quedaba po r ver la 
ca lle de Trou,,on -Ducouclray. Este extraiio 

nombre po r si 111ist110 ya me parecía s1n1es­
tro ilustrado po1· u,1 cri 111e1~ que se cometió 
en otra época. que ;ué muy sonado; avancé 
con desconfi;in;,,a y v::icilaba e n torcer el 
á 11 gulo de la calle Pasquier, cuando un es­
tridente silbido me clavó e n el s itio . Debo 
confesar que dí media vuelta para huír, pe ro 
110 tuve tiempo 11 i para pensar. "ápida­
mente alguien se desliz6 dett·ás de mí: una 
encu·,ne 11n1s;i cayó sobre mi espalda y rocié 
po,· el suelo j1111to co11 u11 cnerpo ágil al 
mismo tie111po que me col111aban á pu11eta­
zo.~. 

DF. l,a PESA Drr,r,., -~ !,.\ TR AJ F;O[A 

Yo "ºY ele una n ;1t11 raleza pacífica . inca­
paz del onenor de,;eo ele luc har; no ha 11111-
oho qne he pa sado ele los c uare11ta. euad en 
la que e l ardor comhat ivo •le la juventud 
con1ie117,a á calmar-<e; n o obsta nte al sentir­
me aporreado se desperl6 mi c61era parale­
la111c 11te á mi vigor,que es apreciable. Devol­
ví los pu1ietazos con usura y por involunta­
ria que hubiera s ido la agresión al priuci­
pio. se estableció una lucha e11 regla; mi 
adversari o procuraha por tocios los medios. 
posibles escapar de mis brazos que con fuer­
za cre1·ie11te Ieapretaban. Tenla el bergan­
te un;i a)!ilidad de reptil y una fe roc idad 
defensi\"a d e chacal; proc uraha 111ord crme 
la nariz e n un momento en que II ue,,tros ros­
tros frente á frente resoplaba 11: el istingu ía 
s us ojos que el espanto 111ás que la cólera 
clilataha11, é hi1.e u11 esfuerzo para rechazar 
;Í ese p <'<¡ Uei10 carnicero que defendía SU li­
bertad con todas sus fnerza s. Después de 
,tlg-11110,; golpescc 11seguípla11ta rlc la rodilla 
so1,re el p,·cho ele flaca osa 111enta qne cedía 
bajo 111i pe-.o. 

Con voz entrccortatla protestaba y s upl i­
ca ha. 

Déj,·111e pnPs qúe Y" e,,toy vencido. H:L­
rí;i u ,,t,•11 mejor en ir donde los otros que 
<c>st,í n a t lá por e l bo11leba rd Ma lesherhes. 

Era tan ru ín que no v:ocilaha en ,·encler á 
sus co,npafieros por s alvarse. No le respon­
dí para toma,· 1111 poco ele aliento. p11eses ta­
ba cansado ,·011 un ejercicio al qne no esta­
ba aco'<tuml>rado. 

---Además, insistió el jO\"Cn pícaro, yo so­
lo est;,ba aquí para vigilar. 

---Donde estaba us tcd?--le pregunté con. 
voz aún jadeante . 

- En la calle P;o sq uier. 

[Continúa.] 


